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			COMUNICADO PRIMERO 




			



			 






			Empieza aquí el primer informe del agente-yo, número 67, a su llegada a aeropuerto del interior americano situado en la periferia de [image: ]. Vuelo [image: ]. Fecha [image: ]. Misión prioritaria gran éxito a obtener. Nombre en clave: Operación Estrago. 




			Compañeros de misión ya han pasado el control de inmigración, salen por la puerta de seguridad y abrazan a las personas de sus familias-huéspedes respectivas. Agente Tibor, número 23; agente Magda, número 36; agente Ling, número 19. Todos violan la seguridad del puerto de entrada americano de forma exitosa. Todos ya están insertados en familia americana corrupta de ingresos medios, todos en distintos hogares, distintas escuelas y barrios de misma ciudad. No más tarde del día siguiente de hoy, la red estratégica de agentes debe establecerse. 




			El encargado de pasaportes, un hombre sin rango situado detrás de cristal antibalas, abre y lee el libro pasaporte del agente-yo, cotejándolo con documentos de visado, a continuación echa un vistazo a este agente y dice: 




			–Estás muy lejos de casa, hijo. 




			El hombre es un vetusto animal enjaulado que se está muriendo por culpa de ser demasiado alto, la sangre espesa se le acumula en las venas de las piernas. Encerrado todo el día, en cualquier momento puede echar a andar al lavabo y, catacrac, un coágulo se carga el cerebro. 




			El encargado de pasaportes pregunta: 




		



			–¿Y dices que eres un estudiante de intercambio? –Dice el hombre–: ¿Cuántos años tienes, chaval? 




			Usando los dedos, el agente-yo se pone a contar uno, dos y hasta trece. 




			–¿Trece años? –dice el encargado de pasaportes. Detrás de su cristal, dice–: Sí que eres pequeño para tu edad, ¿no? 




			El agente-yo dice: uno-tres. Levanta los dedos y repite la palabra: trece. 




			Sería posible que el puño de hierro del agente-yo generara un estallido enorme, patapum. Que reventara el cristal antibalas. Y atacara con la maniobra Muerte Rápida por Golpe de Cobra para hundirle la tráquea al hombre. Dejándolo muerto fulminado en el acto. 




			La lengua de agente lame hasta tocar la muela del fondo, la muela donde hay un hueco con cianuro escondido, la lame pero no muerde. Todavía no. La lengua que lame nota la muela húmeda y suave. Trago saliva, cuento en voz alta uno, dos y también con los dedos de la mano hasta seis. Le digo al encargado de pasaportes que voy a ser estudiante de intercambio con una familia-huésped durante seis meses. 




			El encargado de pasaportes golpea con tinta la página del libro y marca la validez para entrar en país. Le devuelve el pasaporte a este agente. Y dice: 




			–Bienvenido al mejor país del mundo. –Pulsa un botón, y las puertas abren un camino al interior de Estados Unidos, dándome acceso a la familia-objetivo a cosechar. 




			Con un solo paso de su pie, el agente-yo va a violar la seguridad del degenerado nido de serpientes americano. La guarida del mal. El cubil de corrupción. La familia-huésped del agente-yo espera, con los brazos-huéspedes doblados para agitar los dedos-huéspedes y llamar la atención de este agente. La familia-huésped grita, con los brazos en alto y meneando los dedos. 




			Para que conste en acta, el padre-huésped tiene aspecto de enorme vaca jadeante, que expulsa un aliento pútrido de carne sacrificada en el matadero y vocifera soltando tufo a Viagra mientras extiende el brazo para estrechar la mano del agente-yo. A juzgar por la tasa de compresión de su puño, y de la proporción hueso-vaca, el padre-huésped contiene un 31,2 de grasa corporal. Lleva puesto un dispositivo de muelle anclado sujeto al bolsillo de la pechera de la camisa, y de allí cuelga una insignia con un nombre plastificado, con el código punto naranja, nivel de seguridad nueve. Una banda magnética para ser descifrada por un lector. La banda indicadora de exposición biológica típica de la industria americana, donde la línea de la parte baja de la insignia es gris, y la banda no muestra ninguna exposición reciente. 




			El agente-yo está zarandeando el puño enorme del padre-vaca mientras la mano libre del agente intenta agarrarle la insignia de seguridad. 




			Y al siguiente momento, el padre-vaca huésped dice: 




			–Quieto parado, pequeñajo. –Dice–: Eso no se toca. –Y tocando la insignia, dando golpecitos con la tarjeta plastificada contra su propio pecho hediondo a vaca, el padre dice–: Alto secreto. –Cuando habla emite aliento de Viagra, tufo a Propecia y a goma de mascar de menta. 




			El agente-yo está listo. Podría limitarse a dar sendos golpes afilados con los codos en el pecho del padre, uno-dos, catacrac, la maniobra del Águila Voladora, y al cabo de tres días, para el día después del día siguiente de hoy, el padre estaría vomitando los dos pulmones, deshecho en hemorragia masiva, muerto. Rápido y fácil como cosa de niños. 




			La madre-huésped clava el codo en las costillas del padre-huésped y dice: 




			–Menos lobos, señor Importante. 




			La madre-huésped tiene aspecto de pollo tembloroso, con una barbilla huesuda y afilada que parece un pico, una barbilla que se hunde y se gira a los lados, no se queda quieta ni un momento, y la madre-pollo dice: 




			–¡Mírate! –Su cara estalla en un grito silencioso de ojos como platos y dientes, lengua puntiaguda y cejas que salen disparadas a lo alto de su frente de pollo. Las garras huesudas de la madre-pollo agarran las dos manos de este agente y las levantan para extender los brazos demasiado por encima de la cabeza de este agente. Dejando al agente-yo así de expuesto e indefenso, la madre-huésped dice–: ¡Pero mira qué flaco! 




			Engarzadas en una garra huesuda de pollo, las llaves del automóvil se mecen y tintinean. Es la clase de modelo americano de coche que requiere 17,1 minutos solamente para llenar el depósito de gasolina. También están las llaves de la estructura residencial de la familia-huésped. Las llaves de otros automóviles quedan aplastadas entre la garra huesuda de pollo y la mano del agente-yo. Los dedos de este agente se cierran en torno a las llaves y empiezan a intentar robarlas de la garra con sigilo. 




			Al momento siguiente la madre-huésped dice: 




			–Tenemos que poner algo de carne en esos huesos. 




			Las llaves de la madre-huésped quedan encerradas dentro de su garra. La madre está sudando por todos los poros, emitiendo un fuerte olor a estofado mezclado con café helado al moca y la vainilla más combinado de Zoloft y Xanax. Tufo a suplemento de estrógenos. Hedor a lanolina que le sale de cara arrugada por culpa del exceso de pastillas de ácido fólico. 




			A juzgar por la flexión de los tejidos del dedo índice, la resistencia de los tendones y la fricción térmica, calculo que la madre-pollo tiene un 6,3 por ciento de grasa corporal. Presión sanguínea 182/120. 93 pulsaciones en estado de reposo. Edad 42,3 años. Dentro de seis años, presa fácil de derrame cerebral y muerte. 




			El apellido de la madre y el padre-huéspedes es Cedar. Sus brazos rodean al agente-yo. Abrazo de oso. 




			Al siguiente momento, presentan a los dos hermanos-huéspedes. 




			La hermana-huésped empuja un fardo empapelado hasta que choca con el abdomen del agente-yo, el papel rojo constreñido por ataduras sintéticas de color oro falso que forman un nudo elaborado y florido en la parte superior. Impresas en el papel, unas letras doradas en inglés dicen: «Feliz cumpleaños». 




			–Es una camiseta –dice el hermano-huésped–. Ten un poco de educación. –El hermano-huésped perro-puerco lleva en los brazos un aparato de plástico negro y se dedica a hacer pitar botones con sus pulgares de perro-puerco. El plástico negro emite ruidos de muchos pequeños estallidos. Detonación de ametralladora. El hermano-huésped perro-puerco dice–: No pienso compartir mi habitación contigo, piojoso. 




			El aliento del perro-puerco apesta a Ritalin. Hedor contaminante de pegamento para aviones de miniatura y masturbación frecuente. Y por debajo… tufo a sangre secreta, látex y sudor de miedo. El perro-puerco no levanta la cara, pero tiene una mejilla marcada con enorme hematoma morado. Edad estimada: 14,5 años. 




			Entre sus tics de madre-pollo, y agitando un dedo muy estirado, la madre-huésped dice: 




			–Eh, no seamos racistas… 




			Se podría hacer con facilidad que los pies del agente-yo golpearan al perro-puerco, bam-bam, con la Patada Mortal de la Cigüeña Voladora Gigante, provocando el colapso del arco cigomático del perro-puerco, impulsando el hueso para que se clavara como una lanza en el cerebro, crac-bum: muerto antes de expulsar la siguiente bocanada de aliento pestilente. 




			Para la madre-huésped, un rápido plan dim mak, toque fatal en el meridiano de acupuntura, la dejaría muerta al instante y sin dolor igual que un maniquí mook joong. 




			Para que conste en acta, solamente la hermana-huésped parece un oponente digno. La hermana-huésped es una gata sigilosa. Una gata nocturna, callada pero captando con ojos todo lo que pasa. La hermana-gata pone el fardo envuelto en papel rojo en los dedos del agente-yo y me dice: 




			–Espero que sea de tu talla. 




			Los dedos del agente-yo se cierran en torno al paquete, el papel rojo es suave al tacto. Tiro del oro falso del lazo florido, con cuidado de no rasgar el papel ni romper la ligadura. Este agente deconstruye el paquete con el mismo cuidado que si fuera un obús de ignición retardada de cañón turco de artillería pesada T-155 Panter. Dentro, tela negra doblada con escritura en letras inglesas. Despliego la tela para revelar un blusón con inscripción delantera que dice «Propiedad de Jesús» encima de una forma que imita un pez, parecido a los dibujos primitivos de peces de los cavernícolas. 




			Los compañeros-agentes de misión se aproximan en plena llegada para recoger sus equipajes, las familias-huéspedes objetivos los envuelven con los brazos y dicen: «¡Todos a abrazarse!». La agente Sasha. El agente Vigor. Aceptan agarrar los cordeles de unas pelotas flotantes plateadas que tienen las palabras inglesas: «Bienvenido a Jesús». Otra pelota flotante dice: «¡Sonríe!». Otros paquetes envueltos en papel. Otros agentes están sepultados en gruesas capas de brazos americanos. Todos los americanos intentan en secreto husmear a los agentes, barrerlos con sus ojillos de serpiente en busca de suciedad o de gérmenes de enfermedades extranjeras. Las familias-huéspedes de mis compañeros-agentes se van alejando, caminando a lo lejos hasta que desaparecen por las puertas de aeropuerto hasta sitios donde ya los esperan automóviles. En el margen de la calle de fuera ya resuenan bocinas de coches. Todos los automóviles igual de grandes que casas. 




			Empieza aquí la fase uno: Operación Estrago. 




			Los brazos del agente-yo forcejean para ponerse la prenda de tela negra por la cabeza, tiran de la tela hacia abajo para pasarla por los hombros y luego por la cintura hasta que la tela negra queda colgando a la altura de las rodillas y más abajo todavía. El borde de la manga pequeña cuelga sobre los codos. La palabra «Jesús» pende sobre la entrepierna. El cuello del blusón es lo bastante grande como para rodear el cuello y un hombro de este agente. 




			El padre-vaca jadeante dice: 




			–Ya la llenarás cuando crezcas. –Dice, con aliento apestoso de flúor–: Ten.–Y me da un trapo de tela fijado parcialmente a la punta de un palo de madera. Una banderita americana del tamaño de una servilleta. Blanca, roja y azul. 




			El agente-yo coge el palo de madera con los dedos como si fuera un tallo de hierba pestilente. Agito la bandera a rayas para alejar el tufo que rodea a la familia-huésped. Hediondez a grasa de mantequilla. Efluvio de jabón químico para el pelo. Pestilencia inmunda de dinero en metálico americano. 




			La mano del enorme padre-vaca se levanta, con todos los dedos extendidos como si fuera a hacer un juramento. Los labios del padre-huésped dicen: 




			–Somos más que una familia. –Y se pone gritar–: ¡Somos un equipo! 




			La madre-huésped flexiona las dos piernas al mismo tiempo para poder dar un salto y golpear la palma de su mano contra la mano abierta del padre, haciendo un estruendo de palmada al chocar. Y la madre-pollo-huésped grita: 




			–¡El equipo Cedar! 




			Se empieza a notar aquí el delicioso regusto de la familia-huésped, la lengua caliente del agente-yo ya nota el sabor salado de la inconsistente sangre americana. Los dientes del agente ya desgarran la carne de la decadente familia-huésped. La saliva del agente-yo le llena la boca hambrienta y lo obliga a tragar. La lengua del agente-yo relame los labios. Inunda la muela del cianuro. El crujido de los huesos de huéspedes podría ser dulce entre los dientes de este agente. El estómago gruñe. Pronto ellos gritarán chorros de sangre, sus bocas enormes como trompetas bostezarán chorros de sangre, pronto muertos. Venganza suprema. 




			La etiqueta interior del blusón de Jesús dice en letras de imprenta: «Fabricado en China». 




			La etiqueta del tallo parecido a hierba de la bandera americana dice en letras de imprenta: «Fabricado en China». 




			El agente-yo no dice nada en voz alta, pero sí dentro de su cabeza, citando al hebreo renegado y genio corrupto Robert Oppenheimer, padre de la bomba atómica: «Me he convertido en la Muerte, el que destruye los mundos». Al siguiente momento, dirige unos risueños ojos de agente a la familia-huésped objetivo, con la boca del agente compuesta para sonreír, especialmente extraamplia para mostrar muchos dientes blancos y afilados. 




			Cita: «Es para comeros mejor, queridos». 




			Y repito la cita dentro de la cabeza: «Me he convertido en la Muerte…». 




			La madre-pollo dice: 




			–Te vamos a convertir en un americano… –Con las llaves del automóvil tintineando, y esa barbilla que parece un pico bamboleándose sin cesar, la madre-huésped dice–: Lo haremos, o juro ante Dios Todopoderoso que moriremos en el intento. 




			

	    




 	

	    

            



			 






			COMUNICADO SEGUNDO 




			



			 






			Empieza aquí el segundo informe del agente-yo, número 67, a su llegada al centro de distribución de productos de venta al público de ciudad [image: ]. Número de punto de venta [image: ]. Fecha [image: ]. Para que conste en acta, durante el invierno americano los jóvenes asisten a niveles obligatorios de enseñanza; durante el verano, los jóvenes americanos deben atender centro comercial. 




			La puerta mágica y silenciosa se abre de lado y desaparece dentro de la pared para mostrar un camino hasta el interior. No completamente de cristal, también marco exterior plateado de metal aluminio extrudido, puertas se deslizan del todo para revelar en interior a anciana de pie, mujer esclava ataviada con blusón rojo, con un aparato con muelle sujeto al frente del blusón del que cuelga un letrerito bamboleante, en letras de imprenta: «Doris». La vetusta centinela posa ojo con catarata gris sobre el agente-yo, recorre con la vista a este agente del pelo hacia abajo, y luego, con voz que parece de loro viejo, dice: 




			–Bienvenido a Wal-Mart. –Dice–: ¿Puedo ayudarlo a encontrar algo? 




			La boca de este agente finge una sonrisa, su cara imposta una mirada agradable a los ojos. Este agente dice: 




			–Muy venerada anciana comadre… ¿dónde se vende aquí ametralladora fabricación china tipo 81-S con motor de gasolina y cerrojo giratorio que dispara seiscientos cincuenta proyectiles por minuto? 








			La cara de anciana momificada en su piel moribunda y el ojo con catarata se limitan a mirarme, sin parpadear. 




			El agente-yo dice, sonriente: 




			–Reverenda comadre cercana a la muerte, ¿distribuye usted municiones correctas para rifle de asalto fabricación croata APS de calibre 45 y émbolo largo? 




			Agente-yo sonríe, respira y espera. 




			La tráquea fláccida del loro vetusto y la piel colgante experimentan sacudida cuando ella traga saliva. Mancha fina de cera roja se abre en forma de boca, sonrisa de cera fundida hasta dejar simple línea recta. 




			–¿Rifle de asalto FA 03 fabricación Brasil? –dice este agente, gritando, tal vez no me oye, por eso gritando–. Venerable ancestro, muy respetada moribunda pronto cadáver putrefacto –grito–, ¿dónde vende aquí rifle de asalto eslovaco SA Vz.58? 




			La cara de loro de piel moribunda se llena de rubor de sangre, la boca de cera roja se frunce hasta formar mohín volcánico y se tensa hasta que la piel de la boca fruncida queda blanca por falta de sangre. Ojos con catarata mandan descargas eléctricas. Volcán se abre por fin, y voz de loro viejo dice bien fuerte, con erupciones de saliva voladora: 




			–Encontrará nuestros productos deportivos en el pasillo dieciséis, jovencito. 




			Podría fácilmente hacer ñic-ñac, manos de este agente se abalanzarían formando veloz Abrazo Suave de Alas de Pájaro para retorcer cuello del loro, torcer espinazo y partirlo y causarle suave muerte instantánea y compasiva. 




			Este agente dice simplemente: 




			–Gracias, muy estimada señora esqueleto viviente. –Y le deseo pronta y rápida misión de paso a la próxima eternidad. 




			Para que conste en acta, laberinto para ardillas del centro de distribución de artículos en venta es un rompecabezas de objetos librando competición bélica, todos mejorados y todos empaquetados en colores llameantes. Área compartimentada con muros construidos a base de objetos, todos teñidos de colores para atraer la vista. Todos objetos van impresos: Quiéreme. Mírame. Millones de objetos que hablan, que suplican. Coronan a consumidor americano con el poder de los reyes para rescatar la cosa elegida y llevarla a casa o bien abandonarla aquí a su muerte por expiración. Etiquetas parlantes se clavan en los oídos, azotan los ojos. Halagan a la mano para que los coja. Objetos moribundos. Todos aquí, con la vida útil extinguiéndose mientras reloj avanza. Objetos moribundos. Comprador moribundo. Esclava «Doris» moribunda. Tristeza desesperante. 




			Los pies de este agente doblan los recodos, recorren los cañones sombríos hechos de objetos, todos ellos jactando de ser los más baratos. Todos del mejor gusto. Todos objetos luchan por ser adoptados. 




			Al doblar el recodo siguiente, los ojos del agente-yo presencian al agente Tibor, número 23, empujando la cesta plateada con ruedas de su familia-huésped. Doblo otro recodo y presencio a la agente Magda, número 36; su madre-huésped mira de reojo mientras esconde la caja colorida del objeto dentro del blusón de dicha agente, para formalizar robo. La mirada de la agente Magda se encuentra con la mirada de este agente. 




			El comienzo está cerca: Operación Estrago. 




			Al momento siguiente, los pies de este agente doblan nuevo recodo y presencian a hermano-huésped, perro-puerco, acostado sobre el suelo encerado. Boca abajo en el suelo, con la mejilla de su cara de perro-puerco pegada al suelo y el cuerpo entero despatarrado por debajo de cabeza y cuello. De pie junto a él, otro joven, con el pelo largo amarillo claro americano colgando y tapándole las orejas. El pelo amarillo claro le cuelga cubriendo el cuello y cayendo como cortinas a los lados de la cara mientras el joven apoya un zapato en costado superior de la cara de perro-puerco. Joven amarillo-claro apoya todo su peso hasta ponerse de pie sobre la cara del hermano huésped y le dice: 




			–Suelta la pasta, capullo… 




			La cara de perro-puerco, agarrotada debajo de zapato, aplastada contra el suelo, la nariz del hermano-huésped emite sangre y moco líquido formando charco mixto alrededor de los labios partidos. Ojos de hermano-huésped fuertemente cerrados. Labios de perro-puerco farfullan en medio del charco, sueltan sangre y jugos mientras dicen: 




			–Vale… vale… –Dice–: Pero deja que me levante. 




			Matón amarillo-claro lleva la mano hasta el bolsillo trasero del pantalón de perro-puerco. Desliza los dedos dentro y tira hasta que la tela vaquera cruje al romperse las fibras y el bolsillo queda colgando igual que un rabo de tela. Con el zapato bien plantado para mantener la cara de perro-puerco pegada al suelo, las manos de matón amarillo-claro extraen dólares de papel americanos del billetero de cuero de perro-puerco. Matón amarillo-claro se mete los papeles en el bolsillo de su pantalón y tira el billetero vacío haciéndolo volar, patapaf, de manera que rebota en la cara y chapotea en el charco de sangre del hermano-huésped. Matón de pelo claro mira a este agente, con sus ojos de matón color azul descarga eléctrica, produciendo fuego de color azul, para sostener la mirada del agente-yo. El matón va ataviado con un blusón negro que tiene el texto «Juan 3:16». Pantalón vaquero azul. Matón amarillo-claro dice: 




			–¿Tú que estás mirando, pigmeo? –Dice–: ¡Largo de aquí! 




			Los ojos del hermano-huésped se abren para mirar desde el suelo, y sus labios dicen: 




			–Te dije que no me siguieras… –Ojos zigzaguean surcados por canales rojos en la parte blanca. 




			El billetero de cuero está tirado abierto en el suelo, salpicado de sangre, vacío de dólares. Las rodillas del agente-yo se doblan para permitir que sus manos lo recojan. 




			Matón amarillo-claro dice: 




			–Eh, Cedar, ¿esta es tu pequeña putita de color? 




			Sosteniendo el billetero mojado de sangre, este agente dice: 




			–No soy pigmeo. 




			El matón amarillo-claro, pisoteando al acobardado perro-puerco, con el pelo amarillo balanceándose por encima de los ojos de fuego azul, dice: 




			–¿Qué eres, chinorri? ¿Negrata? ¿Moro? –Dice–: ¿Exactamente qué raza de puto espalda mojada eres? 




			En este mismo instante los codos del agente-yo podrían volar y clavarse veloces, pum-ba, en las esquinas blancas de sus sienes y aturdir el cerebro del matón amarillo. Desmayo. El pie de este agente podría bajar de un pisotón la cintura de los pantalones del matón hasta dejárselos arrugados en los tobillos. Al momento siguiente, el arma inflada del agente-yo violaría el ano desmayado, humillaría con su semilla el grito de dolor violado del matón amarillo-claro. Fricción puramente en seco. 




			El matón amarillo-claro levanta su zapato de la cabeza del hermano-huésped. Pone una cara de media sonrisa y dice: 




			–Muy bien, Cedar, ya puedes ir a follarte a tu putita de color. –Dice–: Gracias por la pasta. 




			El zapato del matón pisa el charco de sangre, y el matón amarillo-claro se aleja dejando huellas de sangre con el dibujo en zigzag de la suela del zapato, con el grabado en sangre de las líneas diagonales de tracción cada vez menos rojo y menos nítido hasta que los pies doblan un nuevo recodo de las murallas de productos y desaparecen. 




			Solamente queda el rastro de pisadas de sangre. 




			Único testigo, mirando desde el pasillo terminal de productos, la mujer cadáver Doris ha estado mirando la melé con los ojos guiñados. Al momento siguiente, el cadáver se retira correteando y se esfuma. 




			Perro-puerco se levanta a sí mismo hasta apoyarse con dos codos en el suelo. El dibujo en zigzag se ha quedado grabado en la mejilla de la cara del hermano-huésped. Ahora tiene en la dermis dibujos de color rosa oscuro, luego rojo y luego púrpura, con el diseño de la tracción del zapato. Muchas líneas diagonales como relámpagos eléctricos, canales que transportan el agua que mana de los ojos, curvas vertiginosas en zigzag, hasta que la mano de perro-puerco se seca el agua de un manotazo. 




			Estirando el dedo bien recto para dirigir la mirada, este agente dice: 




			–Zapatilla de tenis –señalando el dibujo de sangre del suelo. Luego, el dibujo grabado en la mejilla. 




			Y el perro-puerco se sacude de un manotazo el agua de los ojos y dice: 




			–No, pigmeo idiota… –Dice–: Es una puta zapatilla de atletismo. –Tiene rayas rojas y blancas por la mejilla como las de una bandera americana que ondea al viento. El hermano-huésped coge una cucharada de aire con la mano y dice–: Sígueme. 




			Al momento siguiente, el perro-puerco hace un pequeño desfile del agente-yo hasta el área donde hay muchos millones de zapatos en venta. Zapatos en estantes de muro. Montones densos de zapatos en muchas mesas. Zapatos fabricados con cuero igual que el billetero que se queda pegado a los dedos del agente-yo por culpa de la sangre que se va espesando. Zapatos fabricados con tela igual que el rabo de bolsillo colgante del hermano-huésped. 




			Perro-puerco inhala gotas de sangre de nariz, emite un gorgoteo, se pone a señalar cada zapato con dedo estirado y a decir: 




			–Esa es una zapatilla de tenis, pequeño pigmeo. –Extiende el dedo hacia el siguiente zapato–. Esa es una zapatilla de atletismo. –Extiende el dedo hacia otro zapato, uno tras otro, diciendo–: Zapatillas de bolera… zapatillas de lucha libre… zapatillas de baloncesto… zapatillas de gimnasio… zapatillas de voleibol… zapatillas de béisbol… zapatillas de footing… de fútbol americano… de fútbol… –Pero todos los zapatos a los que señala con el dedo tienen aspecto idéntico. Son zapatos gemelos. No hay diferencia. 




			Al momento siguiente, los pies desfilan doblando un nuevo recodo, y perro-puerco desvela un sitio donde tienen a muchos animales bebés encarcelados. Hay una jaula plateada igual que la jaula con ruedas que empujaba el agente Tibor, número 23, pero esta es una trampa para perros bebés, donde hay reunidos muchos perros bebés. En la jaula de al lado, perros bebés de otra raza. Y en otra jaula, gatos bebés. Todo un muro a base de jaulas como ladrillos llenas de perros y gatos bebés por encima y por debajo, por todas partes bebés de animales llorando. Erguidos sobre los alambres o bien encogidos durmiendo entre virutas de madera. Luego otro muro con jaulas de bebés roedores, muchas razas de ratas o ratones. Igual que un laboratorio. Luego otro muro con jaulas de cristal llenas de serpientes y lagartos. Un hedor animal espeso en el aire, un ruido de burbujas procedente de una cuba de agua llena de peces de colores llameantes. 




			El hermano perro-puerco estira un dedo hacia el muro de jaulas y dice: 




			–Esto, pigmeo, es lo que se podría llamar un restaurante pijo. –Estira el dedo hacia los bebés perro y dice–: Eso se llama «ternera». –Dice–: Eliges uno y te lo matan y te lo preparan aquí mismo. Te lo juro. –Estira el dedo hacia un bebé gato–. Eso es cerdo. –Estira el dedo hacia una rata, un lagarto, una serpiente, un bebé conejo… y dice–: Pollo… ternera… pescado… cangrejo… 




			La cabeza del agente-yo mece la barbilla de arriba abajo para mostrar asentimiento. 




			–Ñam, ñam –dice el hermano-huésped, sonriendo con su cara llena de moretones en zigzag y practicándose frotamientos circulares en la barriga. Dice–: Comida de la buena. –Y recoge su billetero vacío. 




			Al momento siguiente, con los pies doblando otro recodo, perro-puerco desvela un nuevo muro, este con botellas llenas de líquido dorado, botellas transparentes. Mirando de reojo a los dos lados muy deprisa, hermano-huésped abre tapón de tipo rosca para dejar líquido al descubierto. Perro-puerco dice: 




			–Extiende las manos, pigmeo, con las palmas hacia arriba. 




			El agente-yo extiende las manos hacia delante, con las palmas ahuecadas hacia el techo. 




			Perro-puerco vierte líquido dorado en exceso dentro de las manos de este agente. El líquido dorado desborda y se derrama en el suelo. El hermano huésped cierra el tapón tipo rosca de la botella y vuelve a colocarla en el estante. Dice: 




			–Adelante, pigmeo. –Se da una palmada con las dos manos bien abiertas en la cara lastimada, dejando manchas de sangre. Y dice–: Así. Se llama «loción para el afeitado». 




			Las manos abiertas del agente-yo vierten líquido dorado sobre las mejillas de este agente. Imito el frotamiento de líquido por la cara y el cuello. Escozor dorado, olor a veneno caliente, el hedor hace que salten lágrimas de ojos, tufo a medicina y quemazón en la piel de agente-yo. 




			–Loción para afeitado –repite hermano perro-puerco–. Vuelve locas a las señoritas. 




			Con los ojos sufriendo un dolor ardiente, el agente-yo explica que le han contado que en América todas las señoras están alegremente liberadas para dejar siempre al desnudo sus muchas vaginas fragantes. Que ninguna posee virginidad. Que desarrollan hobby de disfrutar muchos abortos frecuentes. Siempre ansiosas por colocar húmedas bocas de señoras en torno a los genitales de los caballeros. 




			Perro-puerco se limita a posar mirada en este agente. Ojos sin parpadeo. 




			La boca del agente-yo dice: 




			–¿Es no correcto? 




			Y el huésped perro-puerco dice: 




			–Ojalá… –Moviendo la cara manchada de sangre de lado a lado, dice–: Pequeño pigmeo, que Dios te oiga. 




			Dentro de la cabeza del agente-yo se forma una imagen de la hermana-huésped. La hermana, esa gata que contempla todo lo que pasa. La imagen de la gata-sigilosa infla el arma que hay dentro del pantalón de este agente. 




			Al momento siguiente, los pies doblan un nuevo recodo, y perro-puerco desvela una puerta donde hay impresa la palabra inglesa: «Hombres». Plasmado allí, un dibujo de hombre, dos brazos y dos piernas. 




			Perro-puerco dice: 




			–Esto de aquí se llama «spa». –Estira el dedo hacia la puerta y dice–: Entras ahí y tienen cuencos de agua instalados en el suelo. El agua más limpia y fresca de Estados Unidos. –Dice–: Solo tienes que arrodillarte y puedes beber tanto como quieras. –Los ojos de perro-puerco no parpadean. Su boca no sonríe. Y dice–: Ve a probarla. Te encantará el sabor. –El hermano-huésped abre la puerta para revelar unas paredes interiores de azulejos blancos y un suelo de azulejos. 




			Solamente un paso del pie, y el agente-yo ya está envuelto de una peste hedionda como la del restaurante de los animales bebés. Hedor a demasiados aminoácidos con base de azufre. Dieta sobrecargada de carne muerta. Refresco de cola de benzoato sódico se combina con el ácido cítrico dentro del intestino para crear benceno hasta desencadenar cáncer. Peste a intestino canceroso. Hedor a colon impactado de heces. 




			La nariz del agente-yo se queda a solas dentro de la sala spa, la puerta se balancea hasta cerrarse detrás de este agente. 




			De la pared cuelga una hilera de cuencos de cerámica glaseada. Hay varios compartimentos separados por muros de metal, y dentro de cada uno se ve un cuenco para beber en el suelo. Hay rollos de servilletas de papel colgando listos de las paredes de metal, al lado de cada cuenco de agua, para secarse la boca. Exactamente tal como ha instruido perro-puerco. 




			Un momento después, la puerta de uno de los pequeños cubículos se abre de repente para colisionar, patapum, con la pared de azulejos blancos de atrás. La puerta de metal se abre con estruendo y una voz dice: 




			–Eh, pigmeo. –Una voz masculina dice–: Eh, putita… 




			El pelo amarillo-claro colgando. Los ojos azules como descarga eléctrica. El blusón negro con letras que dicen: «Juan 3:16». El pantalón de tela vaquera azul con su bolsillo lleno de dinero de papel robado. El matón amarillo-claro sacude la cabeza para sacar los ojos de detrás de cortina de pelo amarillo. Y dice: 




			–¿Vienes de uno de esos sitios donde mutilan las pichas? –Dice–: Sácatela, pigmeo –Dice–: Enséñame lo que te ha hecho el brujo de la tribu. 




			Destello de fuego en instante veloz. Catacrac. Los codos huesudos y afilados como pinchos se doblan para planear, Golpe Doble de Águila Planeadora en los puntos blandos de las sienes derecha e izquierda de la frente del matón. Golpe fuerte, catacrunch, que atraviesa la capa de pelo amarillo. El matón amarillo-claro, aturdido, se desploma, con las rodillas dobladas, su torso se derrumba sobre el suelo de azulejos blancos. 




			La mano del agente-yo le agarra la cinturilla del pantalón y arrastra al matón al interior de un compartimento de metal, luego sin soltar la cinturilla arroja al matón de cara contra la pared de azulejos, dejándolo a horcajadas sobre el cuenco de beber. El matón no tiene conciencia. Los huesos del esqueleto laxos. La cara gimiendo. La rodilla del agente-yo se dobla para impactarle en la rabadilla y obligar a la espalda a arquearse y proyectar hacia fuera el ano del matón. La rodilla se dobla para hacer descender el pie de este agente, rip-pum, con la puntera metida por dentro de la parte de atrás de la cinturilla, y le baja los pantalones al matón hasta que la tela se le queda arrugada en torno a los tobillos. El pie del agente-yo desciende metido por dentro de los calzoncillos del matón amarillo-claro. 




			El costado de la cara del matón se estampa contra la pared de azulejos, los ojos azules pestañean, las cubiertas de piel de los ojos le tiemblan, parpadean y se abren. Mordiendo los azulejos con un lado de la boca, el matón dice: 




			–¿Qué cojones es esto? 




			Una mano del agente-yo baja la cremallera del pantalón. Los dedos de la mano del agente-yo se doblan para formar una cabeza afilada de serpiente, luego dan un golpe seco, patapaf, el Poderoso Ahogamiento de Pitón, para embutirse dentro de la boca del matón, presionando hasta que los nudillos del agente-yo abren los dientes a la fuerza y el matón ya no puede morder, los dedos le taponan la tráquea, y la piel de la cara se le tiñe de rosa, de rojo y de rojo más oscuro. 




			Las manos del matón hurgan como garras para sacarse de la boca el Ahogamiento de Pitón. La cara del matón está completamente teñida del mismo color azul de descarga eléctrica de los ojos. Tiene la piel de la cara azul, las cubiertas de piel de los ojos le tiemblan, todos los músculos se tensan y luego empiezan a distenderse. Carencia de aire, relajación. El ano del matón queda al descubierto, igual de suave que los azulejos de cerámica, tiñéndose de rosa y luego de azul. Escondido en la raja de las nalgas pálidas, el ojete azul solo permanece fruncido con fuerza por reflejo defensivo. 




			El arma del agente-yo está crecida y lista. Inflada. Extraída de la bragueta. Goteando de ganas. Una mano del agente-yo tapona la tráquea del matón. La otra mano aferra el pescuezo del matón para pegarle la cara a los azulejos de la pared, dejando un reguero rojo que le cae desde la nariz por la pared de azulejos blancos. La cara azul, la nariz doblada de lado. Viendo las estrellas. La mano del agente-yo que sujeta el pescuezo estira un dedo bien recto para clavar un clavo o una pala afilada en el músculo fruncido y agarrotado del ano azul. 




			El cuerpo entero del matón está asfixiado, pero todavía se le sacuden todos los músculos mientras la uña del dedo recto le perfora el ojete y tira hacia los lados para ensanchar el agujero. Hurga. Abre a la fuerza, en seco, todo fricción, arrancando la tierna membrana hasta que la punta goteante del arma se encaja en el músculo retorcido. 




			Una embestida. Las caderas del agente-yo se la meten hasta el fondo, hasta el vientre, embisten hasta que el matón solo se aguanta de puntillas, intentando escapar. 




			La boca del matón grita y desprende saliva caliente alrededor de la mano embutida de este agente. Los gritos atrapados hacen vibrar el cuerpo entero por dentro, bajo la mano que el agente-yo está usando como tapón. Con los dedos juntos, el puño tiene bien agarrados el grito y la lengua azul. La cortina de pelo amarillo chorrea sudor. 




			El arma de este agente se clava, ahonda en el agujero azul, raspa con fricción hasta operar a toda potencia dentro de todo lo larga que es. Al momento siguiente, se retira para desprenderse, goteando. Y al siguiente, vuelve a clavarse hasta el fondo. Y todo el tiempo la boca del agente-yo escupe la palabra inglesa «puta». Escupiendo al mismo lado de la oreja fría y azul, de la cortina de pelo amarillo-claro que se mece, escupiendo: «puta», «puta», «puta». 




			Los ojos de color descarga eléctrica del matón no paran de soltar agua. De la estrella azul del ano forcejeante manan finos regueros de sangre por las piernas blancas. Patriotismo por todas partes. Esto es gran país americano. 




			El arma sale deslizándose en seco del agujero azul abrasado. La semilla del agente-yo pinta una franja blanca, unos grumos de pintura en espray le resbalan al matón por las piernas. Una mano del agente-yo agarra la tela de la espalda del blusón negro donde hay impreso «Juan 3:16» para limpiar la sangre del arma, quitar el hedor de heces marrones y las manchas blancas de semilla. Abandono el blusón con mejunje mixto de manchas y hedores. Abandono la semilla propia. Abandono al matón amarillo-claro, abierto de piernas, la boca abierta para resollar, el interior del ano desprendido de manera que sobresale. Goteando mejunje feo. 




			Como gesto final, los dedos de este agente sacan el billetero del bolsillo de atrás de pantalón del matón. Obtienen la totalidad de los billetes de dinero de papel. No solo el dinero del perro-puerco, todo el dinero, números y más números de dinero. Dejo caer el billetero vacío por entre las piernas a rayas del matón, con un chapoteo, dentro del cuenco para beber agua. 




			La voz jadeante del matón solloza, gorgotea moco y saliva, y dice con un graznido: 




			–Te voy a matar, pigmeo hijo de puta. –Sollozo, tos, sorbimiento de mocos y sollozos. El matón tose sangre en la pared de azulejo y dice–: ¿Me oyes, pigmeo? Ya eres un espalda mojada muerto… 




			La boca del agente-yo dice, citando al padre político Karl Marx: 




			–«La historia repite a ella misma, primero como tragedia, segundo como farsa». 




			Este agente se lava las manos. Sale del spa, donde el perro-puerco, dando golpecitos con un pie en el suelo, y con los brazos doblados para cruzarse sobre el pecho, le dice: 




			–Caray, pigmeo… ¿Te has caído dentro o qué? –Todavía tiene en la cara la huella púrpura del pisotón con los relámpagos de la suela. El rabo de tela colgando entre las piernas. 




			Cita: «La historia repite a ella misma, primero como tragedia, segundo como farsa». 




			La mano ya lista del agente-yo se extiende para hacer entrega del grueso montón de billetes de papel manchados de sangre, heces, semilla, sudor y saliva apestosa, una fortuna en dinero metálico típicamente americana. 




			

	    




 	

	    

            



			 






			COMUNICADO TERCERO 




			



			 






			Empieza aquí el tercer informe del agente-yo, número 67, a su llegada al punto de distribución al público de propaganda religiosa de ciudad [image: ]. Comunidad periférica [image: ]. Fecha [image: ]. Para que conste en acta, si los viejos centros de distribución al público –mercados alimentarios denominados supermega, de tamaño enorme– sufren quiebra, después se reencarnan para convertirse en capillas de adoración. Primero venden alimentos, y a continuación esa misma estructura vende muebles con desperfectos, a continuación nace de nuevo como club gimnástico, a continuación hace corretaje tipo mercadillo de segunda mano, y solo en el momento final de la vida… vende religiones. 




			Ejemplo presente, informa el hermano perro-puerco: en la ubicación donde antaño había apilados múltiples repollos con forma de pirámide y fines de exhibición comercial, esa misma ubicación actualmente está ocupada por estatua de yeso de falso individuo masculino muerto, a causa de falsa muerte por torturas en dos palos cruzados, con sangre falsa pintada en rojo en manos y pies. La capilla de adoración ofrece salón de corte capilar, franquicia de helados de diseño y laboratorio de ordenadores con internet. Incluye enorme mar de asfalto negro para aparcar automóviles. 




			La ubicación de los antiguos chicles, aperitivos de chocolate y rodajas saladas de patata ahora la ocupan unos cilindros de parafina blanca que encierran cordeles en llamas, muchos fuegos diminutos. En la ubicación de los antiguos objetos para el desayuno de colores vivos que se jactaban de ser los más sabrosos y de tener los precios más reducidos, ahora uno encuentra manojos de genitales cortados de plantas rosales, vaginas y penes de plantas de margaritas y claveles, un sinfín de colores y olores ostentosos de muchos órganos sexuales seductores de seres vegetales. 




			En la ubicación de los antiguos productos alcohólicos conservados detrás de un cristal refrigerador, de distribución exclusiva con identificación de edad, en la actualidad hay un instrumento de teclado que emite notas al azar mediante gas generado y conducido a la fuerza por fuelles y controlado gracias al uso de manos y pies de un venerable esqueleto viviente. La misma estimada dama que pronto será cadáver putrefacto y que este agente encontró en las puertas mágicas de Wal-Mart. 




			El enorme padre-huésped vaca-jadeante emprende un pequeño desfile hasta el sitio donde el cadáver viviente está sentado controlando los ruidos del teclado. El padre-huésped dice: 




			–¿Señora Lilly? –Dice–: Me gustaría presentarle a nuestro nuevo hijo de acogida –Dice–: Lo llamamos Pigmeo. 




			Tal como dictan los usos, los pies del agente-yo caminan hasta acercarse. La mano se extiende para aceptar apretón del aclamado cadáver arrugado. La boca le desea un feliz tránsito hasta convertirse nuevamente en tierra útil. 




			La muy respetada momia moribunda de podredumbre posa un ojo con catarata sobre este agente. La rendija de cera roja de sus labios faciales revela unos dientes protésicos blancos ocultos detrás y dice: 




			–Ya nos hemos conocido… 




			Al momento siguiente, este agente es asaltado por un individuo masculino que se acerca, blandiendo una mano abierta cuyos dedos atrapan los del agente-yo. Esa víbora de hombre me aplasta los dedos igual que cuando uno retuerce con las manos una cabra para matarla e ingerirla. Me agita el brazo igual que un perro rompe el espinazo de una rata. El depredador masculino en cuestión zarandea el brazo de este agente y dice: 




			–Encantado de conocerte, Pigmeo. –Dice–: Yo soy el reverendo Tony. 




			La boca del agente-yo dice: 




			–Encantado de tener contacto con usted, astuto títere de la superstición. 




			La boca del agente-yo dice: 




			–¿Cómo está de salud, marioneta de Satanás? 




			El líder del culto manipula la frente para levantar una sola ceja de pelo y enarcarla por encima del ojo. El diablo Tony no pierde la sonrisa. Dice: 




			–Este pequeño jovenzuelo necesita practicar el inglés. 




			La mano del agente-yo empieza a presionar los dedos del líder del culto, a aplastarlos, los huesos se hunden, la piel y el músculo soportan tanta presión que desprenden humedad, son estrujados igual que un trapo de tejido empapado de sangre. Sería posible, usando rodilla en punta, catacloc, hacer estallar la caja torácica del líder de la adoración. Sería posible impactar cabeza contra la cabeza del reverendo, pata-trunch, y crear contusión del cerebro. Pero en cambio, este agente se limita a decir: 




			–Repitamos encuentro pronto, por favor, víbora chupona del mal. 




			El líder del culto retira a toda prisa la mano aplastada y se la cobija dentro de la otra mano. Con la mano aplastada estrujada y blanca, el líder dice: 




			–Si me disculpan, esta mañana tenemos un nuevo cordero al que dar la bienvenida a nuestro rebaño. –Posando la mirada sobre este agente, el diablo Tony dice–: Si no me equivoco, Pigmeo, nuestro nuevo cordero viene de tu misma exótica tierra natal… 




			En esta capilla de adoración, todos los cuellos masculinos deben ir atados con banderolas anudadas, banderolas de seda anudadas sobre la tráquea de manera que dos tiras largas queden colgando sobre el pecho hasta la cinturilla del pantalón. Todos los individuos femeninos tienen que refugiar cabeza dentro de cubierta de gorro. Entro en la ubicación en compañía de padre-vaca jadeante, madre-huésped pollo con tics, hermano perro-puerco y hermana-huésped-gata. Emprendemos pequeño desfile hasta sentarnos en banco alargado. 




			En situación estratégica, posicionados entre las víboras venenosas cristianas, se encuentran sentados el agente Ling, número 9; el agente Tibor, número 23; la agente Bokara, número 54; y la agente Sheena, número 7. Los ojos de todos los agentes atestiguan, monitorizan, barren la ubicación del culto. Ponen a punto los afilados colmillos. Preparan: Operación Estrago. 




			A lo lejos, detrás de su cortina bamboleante de pelo amarillo-claro, con un moretón púrpura rodeándole cada ojo, con la nariz doblada para apoyarse a descansar de lado sobre una mejilla amoratada de la cara… el matón amarillo-claro posa sus ojos de color azul descarga eléctrica sobre el agente-yo. Con todos los músculos rígidos de odio. La boca del matón se abre por un costado para desvelar los dientes apretados que hay detrás. Uno de sus dientes incisivos tiene una esquina mellada. 




			En la mejilla de la cara del matón siguen grabadas las líneas cuadriculadas del cemento blanco de los azulejos de cerámica. 




			La hermana-huésped, la gata-sigilosa, dice: 




			–Pobre Trevor. –La hermana posa la mirada sobre el matón amarillo-claro y dice–: Parece que ha sufrido un accidente de tráfico… 




			Durante el largo posamiento de su mirada sobre el matón amarillo-claro, la hermana-huésped expulsa todo el gas de los pulmones, con un único y largo suspiro, los hombros se le derriten, la cabeza se le inclina a un lado y se le queda colgando así torcida, su boca de gata compone una sonrisa y dice: 




			–Trevor Stonefield es tan maravilloso… –La mano de la hermana se eleva para tocar la ubicación de su músculo cardíaco. 




			Los ojos de color azul llameante del matón amarillo-claro no parpadean. Un espasmo muscular le agarrota los dos extremos de la mandíbula. De la mandíbula le descienden sendos túneles de sangre, abultando mucho bajo la piel, hinchados, con muchas ramificaciones y que desaparecen detrás de la tapia del cuello de su blusa blanca atado alrededor del cuello del matón con una banderola de seda anudada, la tira estrecha de la banderola roja y luego azul. La cara del matón amarillo-claro está teñida del rubor de la sangre. Las comisuras de la boca las tiene agarrotadas y blancas por la ausencia de sangre. El brazo le cuelga, sin doblez, pero por debajo de la cintura de la muñeca de la manga de la blusa los dedos le forman un puño, también duro como la piedra y blanco por la ausencia de sangre. 




			El cubre-cabeza de la hermana-gata está embellecido con genitales falsos de petunias fabricados a base de tela. Color rojo y color amarillo. Los brotes de la coronilla sugieren muchas vaginas dispuestas. Los ojos de la hermana-huésped siguen posados en el matón amarillo-claro, la hermana-gata sigue sonriendo y dice: 




			–Me pregunto cómo será Trevor en la cama… 




			Los dos hombros del agente-yo sufren sendos espasmos que los elevan casi hasta las orejas, lo que se llama encogimiento, y digo: 




			–Su ano de puta lacerado y costroso y rodeado de tejido cicatrizado demasiado estrecho. 




			Inmediatamente la hermana-gata posa la mirada en este agente. Los ojos se le ponen muy redondos, la piel de la cara se le alisa y la boca se le queda abierta hasta que dice: 




			–Para tu información, él es hetero. 




			Para que conste en acta, la dermis de la hermana-gata indica que alberga muchos óvulos humanos viables para la reproducción de futuros agentes. Dentro de su corpiño de algodón, las glándulas mamarias abultan listas para manufacturar dieta de muchos futuros agentes. A juzgar por largo mechón de pelo, ni roto ni seco ni piojoso, la hermana-gata no es portadora de ninguna enfermedad. La pelvis funciona con facilidad para aceptar semilla y luego alternar eso con la emisión constante de descendencia. Sus entrañas requieren muchas semillas. 




			El arma del agente-yo se empieza a inflar dentro del pantalón de este agente. El escroto constriñe su tamaño. El agente-yo se ve obligado a tragar saliva. 




			Con la mirada colocada en otra parte, la hermana-gata dice: 




			–¿Quién es esa guarra? 




			Este agente sigue la mirada de la hermana a través de la gente religiosa, más allá del matón amarillo-claro y de los genitales aromáticos y cortados de una gran variedad de formas de vida vegetal. Más allá de los cordeles inflamados e incrustados dentro de cilindros de parafina blanca, hasta llegar debajo de los palos de madera cruzados donde cuelga desnudo el falso individuo masculino con sangre falsa pintada en las manos y los pies. 
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